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ALGDGADU 

TRES 
“Su constante presencia en nuestros trabajos del taller, 

vista desde mis tres años” 

(Breve descripción) 

 De todos los números que se tienen, el tres es el 

llamado el de la perfección; tal es así -que el mismo tiempo- 

fue marcado por tres partes: pasado, presente y futuro; así 

como la ciencia también tiene sus tres partes importantes 

que son: el tiempo, espacio y materia; siendo también tres 

los colores primarios básicos: amarillo rojo y azul.  

 Al llegar al Templo masónico damos tres golpes a la 

puerta, los mismos que aluden a una antigua y venerable 

exhortación:  

“buscad y encontraréis, 

pedid y os darán, 

golpead y os abrirán”. 

 Esta importante instrucción fue el inicio de una larga 

lista, en la que pude advertir que el tres se manifestaba en 

los trabajos de la logia; es así que tenemos -entre otros- los 

siguientes, con una breve descripción:   

  Tres pasos irregulares, como forma o método de 

avanzar del oeste al este en busca de luz, consistente en 

líneas rectas y ángulos que moralmente enseñan vidas 

rectas y acciones bien escuadradas, que simbólicamente 

también representan la infancia, la juventud y madurez, así 

como el nacer, vivir y morir. 

 Tres, los saludos al ingresar al Templo: al V M, al 1º 

Vig y al 2º Vig. 

 Tres, los grados simbólicos de la masonería: aprendiz, 

compañero y maestro. 

 Tres, las grandes luces emblemáticas de la 

Francmasonería; el Volumen de la Ley Sagrada: que sirve 
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para guiar nuestra fe; la escuadra: para regular nuestras 

acciones y el compás: para mantenernos en los verdaderos 

límites con todos los hombres en general y en particular con 

nuestros hermanos en Francmasonería. 

 Tres, las luces menores de la francmasonería situadas 

al oriente, al sur y al occidente; representan al sol, a la luna 

y al V M de la Logia. 

 Tres, los oficiales principales: V M, 1º Vig y 2º 

Vig. 

 Tres, los oficiales auxiliares: 1º Diác, 2° Diác y  G 

T I. 

 Tres, los sacos que se circulan: Beneficencia, Logia y 

Especial. 

 Tres, los golpes que se dan al mandil en la investidura.  

 Tres, las razones esenciales para ser privado de los 

metales; primera: poner mis principios a prueba; segunda: 

evidenciar ante los hermanos que no tenía sustancia 

metálica alguna, caso contrario, la ceremonia se debería  

repetir; tercera: como un recuerdo a nuestro corazón, que 

si alguna vez en el futuro encontrase a un Hermano en 

circunstancias de aflicción y solicite nuestra asistencia, 

deberíamos recordar ese momento peculiar -pobres y sin 

dinero- y alegremente abrazar la posibilidad de practicar 

esa virtud que hemos profesado admirar. 

 Tres, las herramientas del aprendiz masón; la vara de 

veinticuatro pulgadas: para medir nuestro trabajo; el mazo: 

para sacar todas las protuberancias e impurezas y el cincel: 

para suavizar y preparar la piedra y dejarla lista para 

trabajadores de manos más expertas.  

 Tres, los periodos del día -según la vara de veinticuatro 

pulgadas-: para el servicio al todo poderoso; para el trabajo 

y el descanso; y para la ayuda al hermano que lo necesite, 

en la medida que nos sea posible y sin detrimento nuestro 

o de nuestras familias. 

 Tres grandes ofrendas alcanzaron la aprobación 

divina; primera: la humilde obediencia de Abraham al 

ofrecer en holocausto a su hijo Isaac -a quien Dios evitó el 
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suplicio- sustituyéndolo por una víctima irracional;  

segunda: las fervorosas oraciones y jaculatorias del Rey 

David, que detuvieron una espantosa epidemia que asolaba 

al pueblo; tercera: los innumerables sacrificios y valiosas 

ofrendas hechas por el Rey Salomón -Rey  de Israel- a la 

edificación, dedicación y consagración del Templo de 

Jerusalén. Por éstas tres grandes ofrendas, las bases de la 

francmasonería fueron, son y serán para siempre sagradas. 

 Tres, las razones profundamente masónicas por el que 

las Logias están orientadas de este a oeste; primera: que el 

sol -la gloria del Señor- se levanta en el este y se oculta en 

el oeste; segunda: que la ciencia nació en oriente y desde 

allí difundió su influencia benéfica hacia el occidente; 

tercera: que nunca hemos oído o leído de ningún lugar que 

haya sido separado de la solemnidad pública a la devoción 

divina hasta después de la liberación de los hijos de Israel 

de la esclavitud egipcia; lo que satisfizo al Todopoderoso 

efectuar con su mano y extendido brazo, bajo la conducción 

de Moisés -de acuerdo a la promesa que le había hecho a su 

ancestro Abraham- que Él haría de su semilla gente grande 

y poderosa, como las estrellas del cielo por número y la 

arena del mar por multitud; que estaban a punto de tener 

acceso a sus enemigos y heredar la tierra prometida; que el 

Todopoderoso pensaba revelarles aquellas tres excelentes 

instituciones -llamadas- las Leyes Morales, Ceremoniales y 

Judiciales; que para mejor solemnidad de la adoración 

Divina -así como recibió las Tablas de la Ley- Moisés levantó 

una tienda o tabernáculo en el desierto -que por orden 

especial de Dios se situaría de este a oeste- para que  

hiciera todo de acuerdo al patrón que le había mostrado el 

Señor en el Monte SINAI. Esta Tienda o Tabernáculo 

posteriormente probó ser un plano -en lo que se refiere a la 

ubicación- del magnífico Templo construido en Jerusalén 

por un Príncipe sabio y poderoso -el Rey Salomón- cuyo real 

esplendor y lustre sin paralelo, trascendió más allá de las 

ideas.  
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 Tres, los grandes pilares que sostienen las logias; la 

sabiduría: que guía y representa a Salomón -Rey de Israel- 

por la sabiduría que mostró construyendo, dedicando y 

consagrando el Templo de Jerusalén al servicio de Dios; la 

fuerza: que sustenta y representa a Hiram -Rey de Tiro- por 

la fuerza que desplegó aportándole su colaboración con 

hombres y materiales; la belleza: que adorna y representa a 

Hiram Abif -el Arquitecto- por su arte, que permitió adornar 

y embellecer el templo con su trabajo magistral;  como no 

existen órdenes de arquitectura con los nombres de 

sabiduría, fuerza y belleza, nos referimos a ellas por las tres 

más celebradas, que son el Jónico, el Dórico y el Corintio,  

representadas en la logia por el V M, 1° Vig y 2° Vig. 

 Tres, las principales virtudes morales; la Fe: en el 

GADU; la Esperanza: en la salvación y la Caridad: con 

nuestros semejantes. 

 Tres, las joyas móviles; la escuadra, el nivel y la 

perpendicular o plomada; se llaman joyas móviles porque 

las llevan el V M que se le distingue por la escuadra; el 

1º Vig  que se le distingue por el nivel y el 2º Vig que se 

le distingue por la perpendicular o plomada.  

 Tres, las joyas fijas o inmóviles; la plancha de trazar: 

que sirve al V M para trazar líneas y dibujos; la piedra 

bruta: que sirve al Aprendiz para trabajar, tallar y desbastar 

en ella; la piedra pulida: que sirve al Compañero 

experimentado para probar y ajustar en ella sus 

herramientas de trabajo; son llamadas joyas fijas o 

inmóviles porque permanecen a la vista e inamovibles en la 

Logia para que los Hermanos, extraigan enseñanzas 

morales de ellas. 

 Tres, los principios que señala uno de los lemas de la 

francmasonería: salud, fuerza y unión; otro de los lemas 

señala: libertad, igualdad y fraternidad. 

 Tres, son los principios de la orden: amor fraternal, 

caridad y verdad. 

 Tres, los principios que inculca la masonería: moral, 

piedad y virtud.  
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 Tres, la edad simbólica del aprendiz masón;  simboliza 

a la unión, a la paz y a la concordia en relación a los 

fundamentos que nos marca el triángulo representativo de 

la moral, de la armonía y de la fraternidad entre los 

masones.  

 Tres, los peldaños al pie del Altar que simbolizan la fe, 

la esperanza y la caridad. 

 Tres, los ornamentos de nuestro templo: la guardilla 

dentada, la estrella rutilante y el pavimento de mosaicos. 

 Tres, los puntos que representan el signo de 

abreviación, en los textos masónicos. 

 Tres, las baterías de recepción y homenaje.  

 Tres, los golpes que ejecuta el maestro de ceremonias 

para anunciar cada brindis en los refrigerios. 

 Tres, los sentimientos que deben encontrarse siempre 

en el corazón de un masón: honor, virtud y caridad. 

 Si bien en nuestras logias siempre estaremos con la 

presencia del “tres”, culminados nuestros trabajos y 

reincorporados a la vida particular y profesional, no 

escapamos a dicha presencia, puesto que el tres lo 

encontramos: en la naturaleza, con los estados del agua 

(sólido, líquido y gaseoso); en las tres capas de la tierra 

(corteza, manto y núcleo); en los tres reinos naturales 

(animal, vegetal y mineral); en las tres grandes 

construcciones como las pirámides de Giza  (Keops, Kefrén 

y Micerino); en la física, puesto que el átomo está 

conformado -principalmente- por tres elementos 

(neutrones, protones y electrones); en la política por ser 

tres los poderes del Estado (Legislativo, Judicial y 

Ejecutivo); en la música por ser tres las clases de 

instrumentos (de cuerda, viento y percusión); tres son las 

principales partes del cuerpo humano (cabeza, tronco y 

extremidades); hasta en la suerte lo podríamos tener 

presente, ya que de encontrarnos una lámpara maravillosa 

-probablemente el genio de la misma- nos otorgue tres 

deseos.    
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 La palabra tres que deriva de la lengua latina “trinum” 

o “tiubium”, siempre estará presente en nuestras vidas no 

necesariamente como símbolo gráfico sino como 

representación simbólica; tal es así que históricamente fue 

considerado el símbolo de la divinidad, considerándose 

además un valor místico al tres; por ello corresponde como 

Aprendiz Mason en el desarrollo de nuestras actividades 

masónicas y profanas hacer uso también de las tres 

potencias de la inteligencia humana que son la memoria, 

entendimiento y sobre todo la voluntad para ir puliendo 

nuestra piedra bruta y como hombres libres y de buenas 

costumbres, alcanzar una vida en moralidad, piedad y 

virtud.     

 A modo de conclusión puedo decir que la presencia del 

tres -en nuestros trabajos de logia- obedecería a una 

relación mística entre el hombre y el mundo que lo rodea; 

relación que en parte establece normas de conducta a 

seguir como es la manifestada en los principios de la orden 

referidos al amor fraternal, a la caridad y a la verdad frente 

a cualquier persona y más aún frente a un hermano masón, 

así como establece que debemos conducirnos de acuerdo 

con los principios que inculca la masonería.  

 Si bien es cierto hasta ahora no se ha podido definir la 

fuerza extraordinaria que entraña el tres, de su importancia 

resulta transcendental para lograr el entendimiento de su 

presencia en nuestras logias, que otorga ese carácter de 

fortaleza, alegoría y simbolismo a la masonería y que 

motiva el estudio del mismo. 

Oscar Felipe Churata Quispe - AM. 

R L S PARTHENON N° 4  

Gran Logia del Perú 

Vall de Lima, agosto de 2018 EV.  
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